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Los orígenes de la Asociación

Cuando nació la “Asociación Na-
varra de Bibliotecarios” en 1995, 
el asociacionismo bibliotecario ya 
contaba en el Estado con un reco-
rrido de varios años. ANABAD 
(Confederación de Asociaciones 
de Archiveros, Bibliotecarios, Mu-
seólogos y Documentalistas) fun-
dada en 1949, fue durante muchos 
años la asociación que aunaba a 
profesionales de las bibliotecas, 
“funcionarios casi siempre del en-
tonces Ministerio de Educación 
y Ciencia y después de Cultura” 
(Catalá, Sevilla & Llopis, 1994, 
pp. 25-27). Por otra parte, en 1975 
se creó SEDIC (Sociedad Espa-
ñola de Documentación e Infor-
mación Científica). Aunque fue el 
desarrollo del Estado de las Au-
tonomías, con la transferencia a 
las Comunidades de las políticas 
culturales, el que hizo cambiar la 
estructura del asociacionismo bi-
bliotecario español y propició el 
surgimiento de varias asociacio-
nes de ámbito autonómico. Así, en 
1981 se creó la AAB (Asociación 
Andaluza de Bibliotecarios) o en 
1985 el COBDC (Col·legi Ofi-
cial de Bibliotecaris-Documenta-
listes de Catalunya), entre otras.

Con todo, tal como recuerda Ama-
lia Buzón (Buzón, ¿?), documenta-
lista del Parlamento de Andalucía 
y presidenta de FESABID duran-
te el período 1999-2001, “seguía 
existiendo la necesidad de un eje 
que coordinara y que se convirtiera 
en voz común ante la Administra-
ción Central sobre los proyectos 
y la política de información es-
tatales”. Joan Bravo-Pijoan (en-
tonces presidente de Socadi, So-
cietat Catalana de Documentació 
i Informació) fue la persona que 
lideró el movimiento inicial hacia 
la creación de Fesabid. “El 25 de 
mayo de 1985, 25 profesionales 
nos reunimos en Alcalá de Hena-
res para hablar de la situación de 
las asociaciones en España y sobre 
la formación permanente de los 
bibliotecarios. Una de las conclu-
siones de la reunión fue que hacía 
falta estudiar la creación de una 
federación de asociaciones a ni-
vel de todo el Estado que sirviera 
para intercambiar experiencias. 
Las asociaciones que participaron 
en la reunión fueron: Asociación 
Nacional de Archiveros, Bibliote-
carios, Arqueólogos, Museólogos 
y Documentalistas (Anabad), Aso-
ciación Andaluza de Bibliotecarios 
(AAB), Associació de Biblioteca-

ris de Catalunya (después Col·legi 
Oficial de Bibliotecaris-Documen-
talistes de Catalunya-COBDC), 
Sociedad Española de Documen-
tación e Información Científica 
(Sedic) y Societat Catalana de 
Documentació i Informació (Soca-
di). Tres años más tarde, en 1988, 
nació Fesabid” (Baiget, 2017)
A finales de los 80 y principios 
de los 90 surgieron distintas aso-
ciaciones, de diferentes ámbitos 
y territorios; después algunas se 
transformaron, otras desaparecie-
ron… En la actualidad el número 
y la variedad de asociaciones es 
grande; desde la Asociación de Bi-
bliotecarios de la Iglesia (ABIE) a 
la Asociación Castellano-Leonesa 
de Profesionales de las Bibliote-
cas Móviles (Aclebim). De ellas, 
19 están integradas en FESABID.

Por su parte, Navarra tardó unos 
años más en unirse al movimiento 
asociacionista, a pesar de que, si 
algo tenía, era una larga tradición 
bibliotecaria con una organización, 
merced a su régimen foral, propia 
e independiente de la del Estado: 
“La primera biblioteca pública fue 
creada en 1810 y se hallaba insta-
lada en el antiguo convento de San 
Francisco de Pamplona. (...) La ne-
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cesidad de dotar a la mayor parte 
de los núcleos de población de la 
Comunidad Foral de servicios cul-
turales de calidad, se materializó 
en la creación de la Red de Biblio-
tecas Públicas, cuyo Reglamento 
de funcionamiento fue aprobado 
en 1950”. El redactor responsable 
del Reglamento fue Jaime Ignacio 
del Burgo (1998, pp.85-96), quien 
lo relata de esta manera: “...por 
este procedimiento se crearon más 
de cincuenta bibliotecas, para las 
que los ayuntamientos ponían el 
local, que había que acondicionar 
por cuenta de la Diputación (...). 
La organización era similar a la de 
la Biblioteca General, y destaca el 
hecho de que las locales eran sucur-
sales de aquélla y podían pedir en 
préstamo cualquiera de sus libros”.

El origen de la lectura pública en 
Navarra fue, de acuerdo con Asun 
Maestro (1997, pp. 53-65), “más 
personalista que planificado; fruto 
más de la voluntad del que fuera 
Director de Turismo, Bibliotecas y 
Cultura Popular de la Diputación 
Foral, Jaime del Burgo, que de un 
proyecto planificado y organizado 
por esa o por otra Diputación. Una 
deficiencia de origen que ha mar-
cado, y lo sigue haciendo, el desa-
rrollo y extensión de la Red biblio-
tecaria…”. La historia de esta Red, 
desde La Ley de Reintegración y 
Amejoramiento del Régimen Foral 
de Navarra (1982) que establecía 
las competencias exclusivas de la 
Comunidad Foral “sobre archivos, 
bibliotecas, museos, hemerotecas 
y demás centros de depósito cultu-
ral que no sean de titularidad es-
tatal”; o la Ley Reguladora de las 

Bases del Régimen Local (1985) 
que determinaba “que los Muni-
cipios con población superior a 
5.000 habitantes deberán prestar 
los servicios siguientes: “Parque 
público, biblioteca pública, mer-
cado y tratamiento de residuos” 
hasta 1989, cuando se modificó 
la estructura orgánica del Depar-
tamento de Educación y Cultura, 
adquiriendo el Servicio de Cul-
tura rango de Dirección General, 
con dos Negociados (Red de Bi-
bliotecas y Biblioteca General), 
quedó exhaustivamente documen-
tada en el nº 6 de la revista TK.

Desde 1990 hasta la actualidad 
ha habido varias reestructura-
ciones más. En la actualidad, el 
Servicio de Bibliotecas está ads-
crito a la Dirección General de 
Cultura-Institución Príncipe de 
Viana del Departamento de Cul-
tura, Deporte y Juventud. Su es-
tructura, composición y funcio-
nes está establecido en el Decreto 
Foral 199/2015, de 9 de septiem-
bre; la Orden Foral 38/2015, de 
23 de noviembre y la Orden Fo-
ral 16/2017, de 15 de febrero.
Sin embargo, durante décadas el 
desarrollo organizativo no fue 
acompañado del desarrollo legisla-
tivo necesario para sostenerlo; no 
fue hasta 2002 cuando se aprobó 
la Ley por la que se regulaba el 
Sistema Bibliotecario de Navarra.

Sistema que incluye las bibliotecas 
especializadas, las bibliotecas es-
colares (al menos sobre el papel) 
y las tres bibliotecas universitarias: 
La de la Universidad de Navarra 
“se creó (en 1952) como un con-
junto de bibliotecas departamenta-
les, paralelamente al desarrollo de 
las primeras Facultades” (Web de 
la Universidad de Navarra. Breve 
historia de la Biblioteca) y  dentro 
de ella se creó, en 1962, el Servicio 
de Bibliotecas para ordenar, cata-
logar y clasificar los fondos; la Es-
cuela de Bibliotecarias y la cons-
trucción de la primera Biblioteca de 
Humanidades fueron otros tantos 
jalones de un camino que culminó 
con la apertura de la nueva biblio-
teca, en 1998 (Iturralde, 1998, pp. 
155-161). Por otro lado, el Centro 
de la UNED de Pamplona (prime-
ra oferta universitaria pública) y su 
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biblioteca comenzaron su andadu-
ra en 1973. Finalmente, en 1987, el 
Parlamento Foral aprobó la cons-
titución de la Universidad Pública 
en Navarra, que inició sus activi-
dades no docentes un año después 
y docentes en el curso 1989-1990. 
En cuanto a las profesionales , a 
principios de los noventa hubo un 
recambio generacional. En pocos 
años empezaron a trabajar en dis-
tintas bibliotecas varias personas 
con un mismo perfil: más o menos 
la misma edad, formación univer-
sitaria en humanidades aunque no 
específicamente en bibliotecono-
mía, gusto por el trabajo, ideas nue-
vas y ganas de ponerlas en prácti-
ca. Había un campo de cultivo 
bastante favorable y un interés por 
el movimiento asociativo, como 
demuestra el hecho de que algunas 
de ellas ya se habían asociado a 
ALDEE, la asociación profesional 
del ámbito de la Comunidad Autó-
noma Vasca, que agrupaba a pro-
fesionales del mundo de los Archi-
vos, las Bibliotecas, y los Centros 
de Documentación e Información.
Se buscaban respuestas para in-
quietudes muy diversas: desde 
carencias endémicas como la falta 
de personal y la falta de reconoci-
miento por parte de la Administra-
ción o la demanda de perfeccio-
namiento técnico y mejora en la 
capacitación, hasta la necesidad de 
modernización, estructuración y 
reglamentación del sistema biblio-
tecario navarro, pues hasta 1997 la 
única normativa existente en mate-
ria de bibliotecas era un Reglamen-
to de 1967 y unas Instrucciones de 
1983, así como los convenios con 

los distintos ayuntamientos. Crear 
una asociación parecía la manera 
de dar cauce a estos intereses com-
partidos. Pero también se buscaba 
un impacto social; que la ciudada-
nía conociera las bibliotecas, que 
las valorara, que terminara viéndo-
las como un servicio necesario, vi-
tal, cotidiano, y exigiera por tanto 
que fueran un servicio de calidad.

En 1992 se empezó a negociar con 
ALDEE para tratar de crear una 
asociación conjunta. Descartada 
ésta, a lo largo de 1993 y 1994 se 
celebraron varias reuniones, bási-
camente entre compañeras de las 
bibliotecas públicas de Navarra. 
El 17 de marzo de 1995 tuvo lu-
gar la reunión definitiva con un 
único punto en el orden del día: es-
tudiar la puesta en marcha de una 
“Asociación Navarra de Bibliote-
carios”. Se crearon tres grupos de 
trabajo: el primero se encargaría 
de elaborar un borrador de estatu-
tos, tomando como base los de las 
asociaciones de bibliotecarios de 
Andalucía, Asturias, Cataluña y 
Gipuzkoa; el segundo, de estudiar 
la legislación vigente en Navarra 
sobre asociaciones (gestiones ne-
cesarias, derechos y obligaciones); 
el tercero, por último, de solicitar 
una entrevista con el Presidente 
de la Asociación de Biblioteca-
rios de Gipuzkoa. Pero quizá la 
decisión más trascendente fue que 
la Asociación sería únicamente 
de profesionales de las bibliote-
cas (no documentalistas, archi-
veros, museólogos…) y de todos 
los tipos de bibliotecas (públicas, 
universitarias y especializadas).

Finalmente, el 30 de junio de 1995 
se celebró la Asamblea Constitu-
tiva de la “Asociación Navarra de 
Bibliotecarios/Nafarroako Liburu-
zainen Elkartea”. Se reunieron 16 
de las 60 personas que empeza-
ron formando parte de la misma 
y todas ellas firmaron dicha acta 
y aprobaron los Estatutos que pre-
viamente se habían enviado a to-
das las bibliotecas navarras. La 
Asociación se constituía sin ánimo 
de lucro; nacía con la convicción 
de contribuir a “la consolidación 
definitiva de unas bibliotecas que 
den respuesta a las expectativas 
educativas, culturales y de ocio de 
nuestra sociedad, convirtiéndolas 
en lugar de encuentro y referencia 
inexcusable para cualquier miem-
bro de la comunidad” (...)  y sus 
objetivos fundacionales eran “la 
formación y perfeccionamiento 
profesional de los asociados, el 
debate y la reflexión permanente 
sobre todos los aspectos relacio-
nados con el mundo del libro y 
las bibliotecas y el impulso y pro-
moción de una Ley de Bibliotecas 
que siente las bases de un siste-
ma bibliotecario propio del siglo 
XXI” (Iturralde, 1996, pp. 5-6). 

La Asociación quedó inscrita con 
el nº NA/164 en el Registro de 
Asociaciones Profesionales de 
Navarra el 21 de julio de 1995. A 
falta de una sede propia, se deci-
dió solicitar un Apartado de Co-
rreos (hoy en día la Asociación 
sigue sin tener sede). Se estable-
ció una cuota de 7000 ptas. (A 
partir de 2001 en euros: 45€, y 
después 50€ hasta la actualidad).
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Desde el primer momento se 
aprobó por unanimidad soli-
citar el ingreso en FESABID, 
algo que sin embargo no se lle-
varía a efecto hasta el año 2000. 

El nombre de la Asociación.

Aunque hoy es conocida por su 
anagrama, que se ha converti-
do también en su nombre pro-
pio, ASNABI empezó siendo la 
“Asociación Navarra de Bibliote-
carios/Nafarroako Liburuzainen 
Elkartea”; después fue “Asocia-
ción Navarra de Bibliotecarios/
Nafarroako Liburuzainen Elkartea 
(ASNABI)” (2003) y finalmente 
“Asociación Navarra de Bibliote-
carias y Bibliotecarios/Nafarroako 
Liburuzainen Elkartea (ASNA-
BI)” (2013). Estos cambios lle-
varon aparejada la modificación 
del logotipo de la Asociación:

Los Estatutos

Los estatutos de la recién nacida 
Asociación se depositaron en el 
Departamento de Industria, Co-
mercio, Turismo y Trabajo del Go-
bierno de Navarra con fecha 23 de 
agosto de 1995. Meses después de 
registrarlos, se cambió el artículo 
relativo al domicilio social, siendo 
esta la primera de varias modifi-
caciones significativas a lo largo 
de estos años: en 2004 la que se 
refería al quorum necesario para 
aprobar cualquier modificación de 
estatutos, que pasó de ser “los ⅔ 
de los asistentes que representen la 
mitad más uno de los asociados”, a 
“⅔ de los asistentes”; más adelante 

se introdujo el lenguaje inclusivo 
para referirse a los cargos de la 
Junta Directiva y se especificaba 
que ésta debía estar constituida por 
“al menos un vocal” (antes cinco, 
representativos de los distintos 
sectores que integraban la Asocia-
ción; esta última condición desa-
parece) pudiendo ser más, siempre 
que el número total fuera impar. 
En 2013, tal como se ha comen-
tado, se cambió el nombre oficial, 
pasando éste a ser “Asociación 
navarra de Bibliotecarias y Biblio-
tecarios/Nafarroako Liburuzainen 
Elkartea (ASNABI) y se modificó 
asimismo el número de miembros 
que debían componer la Junta di-
rectiva, que pasó a ser “un míni-
mo de 5”. En 2017, ajustándose al 
cambio normativo y la aprobación 
del Reglamento del Registro Na-
cional de Asociaciones, ASNABI 
pasó del Registro Especial de Or-
ganizaciones Sindicales y Empre-
sariales al Registro de Asociacio-
nes del Gobierno de Navarra con 
el número provincial 7982. En 
2019 se produce la última, hasta 
el momento, modificación de los 
Estatutos, que incluyen por pri-
mera vez un Reglamento de Fun-
cionamiento Interno (RFI) y están 
redactados en euskera y castellano.

Juntas directivas

En primera instancia, se eligió, por 
el procedimiento de lista abier-
ta, una Junta Directiva provisio-
nal, formada por Jesús Arana Pa-
lacios, Ana Tere Artigas Begué, 
Carmen Barrena Irigoyen, Beatriz 
Cejudo Alonso, Juana Iturralde 

Sola, Asun Maestro Pegenaute, 
Ana Isabel Olaso Val, Luis Puen-
te Lanzarote, Roberto San Martín 
Casi y Miren Vidaurre Donamaría.

El 1 de junio de 1996 la Junta pro-
visional dio paso a la primera Jun-
ta Directiva de la Asociación. Se 
presentó una única candidatura; 
ésta salió elegida y la Junta que-
dó compuesta por Juana Iturralde 
Sola (Presidenta), Jesús Arana Pa-
lacios (Vicepresidente), Ana Isabel 
Olaso Val (Secretaria), Karmele 
Barrena Irigoien (Tesorera), Mª 
Ángeles Alfaro Aristizabal, Ana 
Tere Artigas, Begoña Espoz Gon-
zález, Asun Maestro Pegenaute, y 
Luis Puente Lanzarote (Vocales).

En todos estos años ha habido 10 
renovaciones parciales de la Jun-
ta Directiva. En la actualidad está 
compuesta por: Idoia Sobrino 
López (Presidenta) ; Núria Mam-
pel Ilzarbe (Vicepresidenta); Har-
kaitz Delgado Tobias (Secretario); 
Edurne Galetx García (Tesore-
ra); Mari Mar Agós Díaz (Vocal)

Composición de la Asociación

El número de asociadas ha osci-
lado entre las 60 que fundaron la 
Asociación y las algo más de 120 
que formaban parte de ella en 
2010, manteniéndose por encima 
de las 100 entre 2004 y 2016. En 
este momento (mayo de 2019) las 
profesionales que forman parte de 
ASNABI son 94. Desde el princi-
pio y mayoritariamente las socias 
han sido profesionales de bibliote-
cas públicas, pero en todo momen-
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to ha habido representantes de las 
tres bibliotecas universitarias y de 
alguna biblioteca especializada.

Algunos hitos en la his-
toria de ASNABI

No es sencillo resumir en pocas 
páginas una historia de casi 25 
años en los que ciertamente han 
pasado muchas cosas. La actividad 
de la Asociación ha ido en muchas 
ocasiones de la mano de la actua-
lidad de la profesión; no sólo de lo 
que pasaba en las bibliotecas, tam-
bién en los despachos de la Admi-
nistración y en las Instituciones y 
del intercambio con otras asocia-
ciones y colectivos relacionados 
con el mundo del libro y la lectura. 
Son 25 años de cursos de forma-
ción, viajes culturales, charlas y 
encuentros con escritores, visitas 
a bibliotecas, organización de ex-
posiciones, entrevistas en medios 
de comunicación o participación 
en mesas redondas y foros profe-
sionales. Sería interminable de-
tallarlas una a una y lo cierto es 
que se ha renunciado al repaso ex-
haustivo de todas ellas para hacer 
un recorrido por las más significa-
tivas, aquellas que nos ayuden a 
completar un relato coherente - en 
la medida de lo posible - de esta 
historia y de las repercusiones que 
ha tenido en el propio sistema bi-
bliotecario y los servicios que las 
bibliotecas prestan a la ciudadanía.

En octubre de 1995 se planeaban 
ya las primeras actividades y se re-
dactaba una carta de presentación 
dirigida a diferentes personas y co-
lectivos. En el primer semestre de 

1996, “La Asociación Navarra de 
Bibliotecarios/Nafarroako Liburu-
zainen Elkartea se presentó ante la 
sociedad navarra con un programa 
de actividades con motivo del Día 
del Libro, que incluyeron el Foro 
Técnico sobre la Biblioteca Gene-
ral de Navarra” (ASNABI, 1996), 
el primer gran hito en esta historia. 
A pesar de ser una asociación tan 
joven y de contar con apenas 80 
profesionales asociadas, ASNABI 
asumió un reto considerable al or-
ganizar esta Jornada dirigida a pro-
fesionales tanto del mundo de las 
bibliotecas como de la arquitectura 
y público en general con el objeti-
vo de aportar diferentes propuestas 
técnicas y profesionales, “ante la 
urgente necesidad de creación de 
una nueva Biblioteca General para 
Navarra e inmersos en una polé-
mica centrada exclusivamente en 
su ubicación” (ASNABI, 1996). 

Entre los objetivos fundaciona-
les de la Asociación estaba el de 
reflexionar sobre la redefinición 
del sistema bibliotecario navarro, 
empezando por la Biblioteca Ge-
neral. Queríamos una Biblioteca 
que fuera la Biblioteca Nacio-
nal de Navarra, cabecera de todo 
el sistema bibliotecario navarro 
y la primera gran biblioteca pú-
blica de Pamplona y de Nava-
rra (Olaso, Arana, 1996, p. 54). 

Todavía iba a ser motivo de mu-
chas discrepancias políticas y su 
posible ubicación aún daría mu-
chas vueltas en las mesas de los 
despachos (desde el Casco Anti-
guo hasta Mendebaldea, pasando 
por el solar de Intendencia que 
finalmente se cedió a El Cor-
te Inglés) hasta su construcción 
y apertura en 2011. Afortunada-
mente hoy sí es, al menos en gran 
medida, aquello que soñábamos.

Otro de los objetivos de la Asocia-
ción era - y sigue siendo - hacerse 
presente en los ámbitos de decisión 
de la Administración para aportar 
su punto de vista sobre la situa-
ción de las bibliotecas. A los meses 
de haberse constituido como aso-
ciación tuvo lugar una recepción 
oficial por parte de la Presidenta 
del Parlamento de Navarra y poco 
después la Asociación compareció 
por primera vez ante la Comisión 
de Educación y Cultura del Par-
lamento de Navarra. Esta sería la 
primera de varias comparecencias 
a lo largo de los años; algunas a 
petición propia y otras respondien-
do a la invitación de diferentes 
parlamentarios o grupos políticos.
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Al año siguiente, con apenas uno 
de vida, la Asociación fue invita-
da oficialmente por la Dirección 
del Servicio de Acción Cultural, a 
colaborar en el “Proyecto de Re-
organización del Nuevo Modelo 
de Bibliotecas Públicas de Nava-
rra”, promovido por la Dirección 
General de Cultura-Príncipe de 
Viana. En el Grupo de Trabajo 
participaron tres representantes 
de la Asociación: Juana Iturral-
de, Miren Vidaurre y Jesús Ara-
na. El proyecto se desarrolló a lo 
largo de 1997 y 1998, finalizando 
en julio de 1999 (Sancha, Irule-
gui, 2000, pp. 9-14); un trabajo 
riguroso de análisis y diagnóstico 
de los principales problemas que 
afectaban al sistema bibliotecario 
navarro (empezando por la falta 
de marco legal) y de propuestas 
de mejora (Mapa de Lectura, Car-
ta de Servicios, nuevos convenios 
entre Gobierno y Ayuntamientos, 
incluso un borrador de Ley de Bi-
bliotecas). El resultado fue un do-
cumento base muy completo que 
los avatares políticos hicieron sin 
embargo que acabase en un cajón, 
lo que provocó dimisiones... y de-
cepciones. Así quedó reflejado en 
la Memoria de 1999, el año “de la 
gran decepción” (ASNABI, 1999).

Mientras tanto, y en cumplimiento 
del compromiso adquirido y reco-
gido en los Estatutos de “normali-
zar el uso del euskera en Navarra”, 
en 1999 ASNABI participó en el 
Seminario de Biblioteconomía 
Joana Albret y suscribió por prime-
ra vez el Acuerdo Bai Euskarari, 
aunque al año siguiente y después 
de participar activamente dentro 

del sector “Cultura” en el Diseño 
del Plan Estratégico del Euskera, 
se rechazó la ratificación de di-
cho Acuerdo por la imposibilidad 
de asumir los compromisos míni-
mos exigidos (ASNABI, 2000).

A nivel estatal, la Asociación se 
iba consolidando y teniendo una 
presencia cada vez mayor en  los 
foros profesionales. En 2000, soli-
citó el ingreso en FESABID y fue 
admitida, entrando así a formar 
parte de los órganos de gobierno 
de la Federación; a tomar parte ac-
tiva en sus grupos de trabajo (en 
2001 contribuyó con el estudio 
sobre el “Personal de las bibliote-
cas de Navarra: perfiles y forma de 
acceso” a la obra “Las bibliotecas 
públicas en España. Una realidad 
abierta” [Hernández, 2001]); a in-
fluir en la orientación futura de la 
misma y en el impulso de las aso-
ciaciones más pequeñas. Hay que 
apuntar que la propia Federación 
estaba inmersa en esos años en un 
proceso de cambio y reajuste, tanto 
económico como organizativo, tras 
la celebración de las Jornadas Es-
pañolas de Documentación 2000. 
De vuelta a casa, el año 2002 fue 
el del apoyo a la huelga “por una 
biblioteca pública de calidad”. La 
falta de compromiso de la Admi-
nistración, la paralización de las 
instituciones y el miedo al olvido 
habían llevado a las profesionales 
de las bibliotecas públicas a movi-
lizarse, ya a lo largo de 2001, con 
distintas actuaciones (reuniones 
con grupos parlamentarios y con 
sindicatos, cartas a la prensa…) 
que tuvieron algunas consecuen-
cias positivas: mociones e inter-

pelaciones parlamentarias para la 
elaboración de un Ley de Biblio-
tecas, o la oportunidad de poder 
intervenir en la Comisión de Edu-
cación y Cultura del Parlamento de 
Navarra y entregar a todos ellos un 
ejemplar del “Modelo de Biblio-
tecas Públicas de Navarra”; que 
culminaron el 23 de abril de 2002, 
Día del Libro, con una jornada de 
huelga que la Asociación respaldó 
con una nota de prensa y que con-
tribuirían decisivamente a la crea-
ción del Servicio de Bibliotecas o 
la aprobación en 2002 de la Ley de 
Bibliotecas de Navarra (TK, 2002).

Pero aún con la Ley de Bibliotecas 
aprobada, la cabecera del Sistema 
seguía siendo la vieja y colapsada 
Biblioteca General en su vieja sede 
de la Plaza de San Francisco (por 
entonces se empezaba a hablar de 
un solar en Mendebaldea como 
su nueva y definitiva ubicación).
A falta de interlocución con los 
responsables de las bibliotecas 
navarras, ASNABI tenía cada 
vez más presencia en foros a ni-
vel estatal y participaba en diver-
sos grupos de trabajo de Fesabid, 
como el “Premio a la mejor ini-
ciativa de fomento a la lectura en 
una biblioteca pública” o el de 
“Diseño de los nuevos planes de 
estudio de biblioteconomía y do-
cumentación”. Uno de los grupos 
más activos era el de Bibliotecas 
y Propiedad Intelectual, que jun-
to con CEDRO impartió un curso 
para las socias de ASNABI sobre 
“La Ley de Propiedad Intelectual 
y su repercusión en los servicios 
de Información”. También gracias 
a la subvención de la Federación, 
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ASNABI abordó el proyecto de 
realización de su página web, que 
finalmente vería la luz en 2005.

En 2004, tras solicitar informa-
ción al Servicio de Bibliotecas y 
reunirse con el Director de éste, 
ASNABI celebró en Pamplona un 
“Foro de Debate sobre la Ley Foral 
32/2002, de 19 de noviembre de 
2002, por la que se regula el siste-
ma bibliotecario de Navarra” (TK, 
2004), en el que se instó al Gobier-
no de Navarra a desarrollar la Ley 
y se puso de manifiesto la volun-
tad de las profesionales de formar 
parte de la Sección de Bibliotecas 
del Consejo Navarro de Cultura. 
Por su parte, el Director del Ser-
vicio de Bibliotecas invitó a la 

Asociación a aportar propuestas al 
Programa de necesidades del edi-
ficio de la Biblioteca de Navarra. 

Un capítulo de la historia de AS-
NABI difícil de olvidar es el re-
ferido a la censura. Entre 2002 y 
2004 ASNABI tuvo que interve-
nir para denunciar varios casos de 
censura en bibliotecas públicas: de 
un concejal del Ayuntamiento de 
Pamplona sobre un libro (“Tortura 
en Euskal Herria: informe 2001”) 
y un vídeo (“Fucking Amal”) y 
de la exposición “Cómo se hace 
un libro-Liburu bat egiten” de la 
editorial Pamiela, retirada por el 
Ayuntamiento de Pamplona. Sin 
embargo el caso que más repercu-
sión alcanzó fue, en 2009, el de la 

censura sobre los periódicos Gara 
y Berria en las bibliotecas de Ba-
rañain y de Pamplona. Este lamen-
table episodio movilizó a buena 
parte de la profesión y mereció un 
dossier completo en el nº 21 de la 
revista TK (TK, 2009), en el que 
se recogió el relato pormenorizado 
de los hechos - incluida la conni-
vencia del Servicio de Bibliotecas 
-, además de las cartas a la pren-
sa, editoriales y tiras cómicas, un 
Manifiesto firmado por casi 200 
profesionales, sendos artículos de 
Blanca Calvo y de Asun Maes-
tro e incluso la denuncia formal 
ante el Defensor del Pueblo de 
Navarra (“Resolución 101/2009 
del Defensor del Pueblo”, 2009).
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